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1 INTRODUCCIÓN 

Los trabajos de fontanería comprenden un amplio conjunto de actividades relacionadas con la instalación, 

mantenimiento y reparación de redes de agua, saneamiento, calefacción y otros sistemas hidráulicos, tanto 

en edificación como en entornos industriales. Estas tareas conllevan riesgos específicos que pueden afectar 

gravemente a la seguridad y salud de los trabajadores si no se realizan bajo criterios preventivos adecuados. 

La Prevención de Riesgos Laborales (PRL) constituye un pilar fundamental en el sector de la fontanería, ya que 

permite identificar los peligros asociados a la actividad profesional y aplicar las medidas necesarias para 

eliminarlos o reducirlos, garantizando así condiciones de trabajo seguras y saludables. 

Este curso de PRL en Fontanería (20 horas) tiene como finalidad proporcionar al alumnado los conocimientos 

necesarios para desarrollar su actividad profesional de forma segura, cumpliendo la normativa vigente y 

fomentando una cultura preventiva en el entorno laboral. 

 

Objetivos generales 

Al finalizar el curso, el alumno será capaz de: 

 Comprender los principios básicos de la Prevención de Riesgos Laborales y su aplicación específica 

en los trabajos de fontanería. 

 Identificar los riesgos más habituales asociados a las tareas de fontanería, como cortes, golpes, caídas, 

atrapamientos, sobreesfuerzos, riesgos eléctricos y exposición a agentes físicos y químicos. 

 Conocer y aplicar las medidas preventivas y de protección necesarias para realizar los trabajos de 

forma segura. 

 Utilizar correctamente los equipos de protección individual (EPI) y conocer la importancia de las 

protecciones colectivas. 

 Reconocer la importancia del orden, la planificación y la correcta organización del trabajo como 

elementos clave para la prevención de accidentes. 



                                             
 
 

2 
 

 

 Aplicar técnicas seguras de manipulación de cargas y trabajos en altura, habituales en el sector. 

 Cumplir la normativa básica de seguridad y salud laboral, contribuyendo a la reducción de la 

siniestralidad laboral. 

 Fomentar una actitud responsable y preventiva, protegiendo tanto la propia seguridad como la de 

compañeros y terceros. 

 

                                        

 



                                             
 
 

3 
 

 

2 CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE LA PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES 

La construcción es uno de los sectores con mayor índice de siniestralidad debido a la diversidad de tareas, el uso 

de maquinaria, las condiciones cambiantes de las obras y la exposición a múltiples riesgos. Por ello, comprender 

los conceptos básicos de la prevención de riesgos laborales es esencial para garantizar un trabajo seguro y 

responsable. 

En este módulo aprenderás qué relación existe entre trabajo y salud, cómo identificar los riesgos profesionales 

propios de la construcción, qué factores pueden aumentar la probabilidad de sufrir un accidente y cuáles son los 

daños más frecuentes derivados del trabajo. Esta base te permitirá entender por qué la prevención es una 

herramienta imprescindible para proteger tu integridad física y mejorar las condiciones laborales en las obras de 

construcción. 

 

El trabajo y la salud, los riesgos profesionales y los factores de riesgo 

 

El trabajo y la salud 

El trabajo es una actividad que permite a las personas desarrollarse y obtener recursos, pero también puede 

exponernos a situaciones que afectan a nuestra salud física, mental o social. 

En el sector de la construcción las condiciones de trabajo pueden incluir esfuerzos físicos, alturas, maquinaria y 

entornos cambiantes, por lo que la prevención resulta fundamental. 

La salud, según la OMS, no es solo la ausencia de enfermedad, sino un estado de completo bienestar físico, 

mental y social. Por tanto, un entorno de trabajo seguro debe proteger todos estos aspectos. 
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Riesgos profesionales 

Un riesgo profesional es la posibilidad de que un trabajador sufra un daño derivado de las condiciones de trabajo. 

En el sector de la construcción, estos riesgos son especialmente numerosos debido a la naturaleza manual, física 

y cambiante de las obras, donde intervienen distintos equipos, alturas, materiales y condiciones ambientales que 

evolucionan a diario. 

El entorno de la construcción implica trabajar con estructuras inestables, herramientas manuales y mecánicas, 

movimiento de cargas, exposición a agentes físicos y químicos, y una continua interacción entre trabajadores y 

maquinaria. Por ello, es fundamental identificar los riesgos y aplicar medidas preventivas adecuadas. 
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Principales riesgos profesionales en la construcción  

1. Caídas a distinto nivel 

 Desde andamios, escaleras de mano, forjados, cubiertas o plataformas de trabajo. 

 Suelen deberse a barandillas inadecuadas, superficies resbaladizas, huecos sin proteger o uso 

incorrecto de equipos de trabajo. 

2. Caídas al mismo nivel 

 Tropezones por materiales mal colocados, irregularidades del terreno, restos de obra o desorden. 

 Suelos mojados o con grava que dificultan la estabilidad. 

3. Golpes y cortes 

 Con herramientas manuales (martillos, cinceles, cuchillas). 

 Con maquinaria (radiales, sierras, cortadoras de azulejos). 

 Por desplazamiento de materiales, derrumbes parciales o caída de objetos desde altura. 

4. Proyección de partículas 

 Originadas en actividades de corte, taladrado, mezclado o picado. 

 Pueden afectar a ojos y piel, y causar lesiones graves si no se usan gafas o pantallas de protección. 

5. Ruido excesivo 

 Procedente de maquinaria como martillos eléctricos, radiales, compresores o mezcladoras. 

 Puede generar pérdida auditiva y estrés, por lo que se requiere protección adecuada y control de 

exposición. 

6. Sobreesfuerzos y lesiones musculoesqueléticas 

 Al levantar, transportar o manipular cargas pesadas (sacos de cemento, bloques, herramientas). 
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 Movimientos repetitivos, posturas forzadas y empuje o arrastre de materiales contribuyen al riesgo 

de lesiones dorsolumbares. 

7. Atrapamientos 

 Entre materiales almacenados, elementos estructurales o partes móviles de maquinaria. 

 Especialmente frecuentes durante maniobras de carga y descarga. 

8. Exposición a polvo 

 En especial a la sílice cristalina respirable, presente en hormigón, ladrillo o morteros. 

 Su inhalación prolongada puede causar silicosis y otros problemas respiratorios. 

9. Vibraciones 

 Generadas por herramientas como martillos neumáticos, cortadoras y apisonadoras. 

 Pueden afectar a las manos y brazos, provocando trastornos vasculares y nerviosos. 

10. Condiciones meteorológicas extremas 

 Trabajos a la intemperie con calor, frío, lluvia, nieve o viento fuerte. 

 El calor puede causar golpes de calor; el frío, hipotermia; y el viento aumenta el riesgo de caídas en 

altura. 

11. Riesgos eléctricos 

 Por contacto con cables, tomas defectuosas, instalaciones provisionales o herramientas eléctricas 

dañadas. 

12. Riesgos derivados de la organización del trabajo 

 Falta de coordinación entre equipos, zonas mal señalizadas, circulación de vehículos de obra, ausencia 

de formación preventiva. 
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Factores de riesgo 

Los factores de riesgo son aquellas circunstancias, condiciones o características del entorno de trabajo que 

aumentan la probabilidad de que ocurra un accidente o de que se produzca un daño para la salud del trabajador. 

No son el accidente en sí, sino elementos que facilitan que se produzca. 
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En obras de construcción, estos factores pueden ser de diversa naturaleza: materiales, humanos, organizativos 

y ambientales. A continuación, se amplían los factores materiales, es decir, aquellos derivados de los equipos, 

herramientas, superficies y elementos físicos presentes en el lugar de trabajo. 

 

Factores materiales  

 Suelos irregulares, resbaladizos o desordenados 

¶ Terrenos con desniveles, escombros, charcos, barro o grava suelta. 

¶ Superficies con restos de materiales (cables, tablones, ladrillos) que provocan tropiezos. 

¶ Zonas donde no se ha realizado una limpieza o nivelación adecuada. 

¶ Incrementan el riesgo de caídas al mismo nivel y pérdida de equilibrio al transportar cargas. 

 Herramientas o máquinas en mal estado 

¶ Herramientas manuales deterioradas, sin mangos adecuados o con filos desgastados. 

¶ Maquinaria eléctrica con cables pelados, protecciones rotas o falta de mantenimiento 

preventivo. 

¶ Equipos que no cumplen las normativas de seguridad o no han pasado revisión periódica. 

¶ Pueden causar golpes, cortes, atrapamientos o incluso descargas eléctricas. 

 Andamios mal montados o sin revisión 

¶ Montaje incorrecto o ausencia de barandillas, rodapiés o plataformas completas. 

¶ Anclajes defectuosos o colocados en superficies inestables. 

¶ No verificar el estado del andamio tras fenómenos meteorológicos (viento, lluvia). 

¶ Representan un riesgo grave de caídas a distinto nivel, tanto para el trabajador como para 

terceros. 
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 Falta de señalización o iluminación insuficiente 

¶ Ausencia de señales que indiquen zonas de peligro, circulación de maquinaria o desniveles. 

¶ Señales deterioradas, mal colocadas o difíciles de ver. 

¶ Iluminación deficiente en pasillos, escaleras, zonas de corte o excavaciones. 

¶ Favorece errores, tropiezos, confusiones y accidentes por visibilidad limitada. 

 

Factores humanos 

Los factores humanos son aquellos relacionados con el comportamiento, las habilidades, actitudes y estado físico 

o mental de los trabajadores. Estos factores influyen directamente en la probabilidad de que ocurra un accidente, 

ya que incluso en entornos seguros, una actuación incorrecta puede generar situaciones peligrosas. 

En construcción, donde las tareas son físicas, repetitivas y se realizan en entornos cambiantes, los factores 

humanos adquieren especial relevancia. 

 

 Prisas o exceso de confianza 

¶ Trabajar aceleradamente para cumplir plazos puede llevar a omitir pasos de seguridad. 

¶ El exceso de confianza en tareas rutinarias hace que se reduzca la atención o se ignoren 

normas básicas de prevención. 

¶ ά¢ƻǘŀƭΣ Ŝǎǘƻ ƭƻ ƘŜ ƘŜŎƘƻ Ƴƛƭ ǾŜŎŜǎέ Ŝǎ ǳƴŀ Ŏŀǳǎŀ Ƙŀōƛǘǳŀƭ ŘŜ ŀŎŎƛŘŜƴǘŜǎ ǇƻǊ ŘŜǎŎǳƛŘƻǎΦ 

 

 Falta de formación o desconocimiento de los procedimientos 

¶ No saber cómo usar correctamente una herramienta o máquina aumenta el riesgo de cortes, 

atrapamientos o daños graves. 

¶ Desconocer los protocolos de trabajo seguro (montaje de andamios, manipulación de cargas, 

uso de EPIs) expone al trabajador a riesgos evitables. 
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¶ La formación insuficiente también dificulta detectar y comunicar condiciones peligrosas. 

 Uso incorrecto de equipos o herramientas 

¶ Emplear herramientas para funciones distintas a las que fueron diseñadas. 

¶ No utilizar los Equipos de Protección Individual (EPIs) correctos o hacerlo de forma 

inadecuada. 

¶ Manipular máquinas sin proteger zonas móviles o sin haber verificado su estado. 

¶ Esto incrementa el riesgo de golpes, cortes, atrapamientos y averías. 

 Actitudes imprudentes o falta de concentración 

¶ Conductas temerarias, bromas durante el trabajo o distracciones con el móvil. 

¶ Falta de atención por cansancio, estrés, monotonía o problemas personales. 

¶ Ignorar normas de seguridad o no seguir las indicaciones del encargado. 

¶ La pérdida de concentración en un entorno con maquinaria, alturas y materiales pesados 

puede causar accidentes graves. 

Factores organizativos 

Los factores organizativos están relacionados con la forma en que se planifican, gestionan y supervisan las 

actividades en la obra. Una organización deficiente aumenta la probabilidad de accidentes, incluso cuando los 

equipos y los trabajadores cumplen con las normas. Estos factores afectan directamente a la comunicación, la 

distribución de tareas, la disponibilidad de recursos y la claridad de las instrucciones. 

 

 Planificación insuficiente de la obra 

¶ Ausencia de un estudio previo de riesgos y de las fases de trabajo. 

¶ No prever los recursos necesarios (materiales, maquinaria, EPIs, personal cualificado). 

¶ Improvisación durante la ejecución, generando situaciones inseguras. 
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¶ Desorganización en la llegada y retirada de materiales, lo que provoca desorden y 

obstrucciones en las zonas de paso. 

 Supervisión débil o inexistente 

¶ Falta de presencia o seguimiento por parte de encargados, jefes de obra o responsables de 

seguridad. 

¶ No detectar conductas inseguras ni corregir malas prácticas a tiempo. 

¶ Tolerancia a incumplimientos como no llevar EPIs, saltarse procedimientos o usar 

herramientas inapropiadas. 

¶ La ausencia de control favorece hábitos peligrosos. 

 Falta de coordinación entre oficios 

¶ Coincidencia de varios equipos en la misma zona sin planificación (electricistas, albañiles, 

ŦƻƴǘŀƴŜǊƻǎΧύΦ 

¶ Interferencias entre tareas: trabajos en altura sobre otros operarios, maquinaria circulando 

en zonas peatonales, cortes eléctricos no comunicados. 

¶ Retrasos o cambios en el programa de obra que no se notifican, generando confusión y 

riesgos añadidos. 

¶ La coordinación es esencial para evitar incidentes por acciones incompatibles entre sí. 

 No disponer de los Equipos de Protección Individual (EPI) necesarios 

¶ Falta de EPIs adecuados al tipo de tarea: cascos, guantes, gafas, arneses, protección auditiva, 

ƳŀǎŎŀǊƛƭƭŀǎΧ 

¶ Entrega insuficiente o retrasada del material protector. 

¶ EPIs en mal estado o sin mantener, que reducen su eficacia. 

¶ Obligar al trabajador a improvisar soluciones, aumentando el riesgo de lesión. 

 



                                             
 
 

12 
 

 

Comprender estos factores permite al trabajador anticiparse a los peligros, reconocer situaciones inseguras y 

aplicar las medidas preventivas adecuadas. Además, fomenta la colaboración entre trabajadores, supervisores 

y responsables de seguridad para mantener una obra organizada, eficiente y segura. 
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Daños derivados del trabajo 

Los daños derivados del trabajo son las consecuencias que pueden aparecer cuando los riesgos no se han 

identificado, evaluado o controlado de forma adecuada. Estos daños pueden manifestarse de manera inmediata, 

como ocurre en los accidentes, o desarrollarse progresivamente a lo largo del tiempo, como sucede en muchas 

enfermedades profesionales y alteraciones de la salud. 

Se clasifican principalmente en accidentes de trabajo, enfermedades profesionales y otras patologías 

relacionadas con la actividad laboral. 
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Accidente de trabajo 

Un accidente de trabajo es toda lesión corporal que el trabajador sufre con ocasión o por consecuencia del trabajo 

que realiza. Estos accidentes suelen ser repentinos y pueden provocar daños de distinta gravedad, desde heridas 

leves hasta lesiones graves o incapacitantes. 

Ejemplos típicos en construcción 

 Caída desde un andamio, escalera o superficie elevada. 

 Corte con una radial o herramienta manual defectuosa o mal utilizada. 

 Golpe por caída de objetos desde altura o por derrumbes parciales. 

 Torsión, esguince o caída al manipular materiales pesados o desplazarse por suelos irregulares. 

 Atrapamientos con maquinaria o materiales. 

 Proyección de partículas que causan lesiones oculares. 

Estos accidentes suelen tener relación directa con fallos en la señalización, uso inadecuado de equipos, desorden 

en la obra, formación insuficiente o actitudes imprudentes. 
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Enfermedad profesional 

La enfermedad profesional es aquella que el trabajador contrae como resultado de la exposición continuada y 

repetida a agentes físicos, químicos o biológicos presentes en el entorno laboral. A diferencia del accidente, la 

enfermedad profesional suele desarrollarse lentamente y aparece tras meses o incluso años de exposición. 

Enfermedades frecuentes en la construcción 

 Silicosis por inhalación prolongada de polvo de sílice procedente de hormigón, ladrillos o materiales 

cerámicos. 

 Hipoacusia (pérdida de audición) causada por la exposición continuada a ruidos intensos generados 

por maquinaria. 

 Tendinitis, epicondilitis y lumbalgias crónicas provocadas por movimientos repetitivos, sobrecargas y 

manipulaciones manuales de peso. 

 Dermatitis de contacto por exposición a cementos, disolventes o productos químicos irritantes. 

 Trastornos vasculares por vibraciones, especialmente en trabajadores que usan martillos neumáticos 

o herramientas vibrátiles. 

Estas patologías suelen ser prevenibles mediante una adecuada formación, uso de EPIs, controles ambientales y 

organización del trabajo. 
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Otras patologías derivadas del trabajo 

Además de los accidentes y de las enfermedades profesionales recogidas en la normativa, existen otros 

problemas de salud que pueden estar relacionados con las condiciones de trabajo y que, aunque no siempre se 

reconocen como enfermedad profesional, afectan al bienestar del trabajador. 

Ejemplos de estas patologías 

 Estrés laboral, debido a presión en los plazos, falta de coordinación o conflictos en la obra. 

 Fatiga física o mental, asociada a jornadas prolongadas, esfuerzo continuo o trabajos repetitivos. 

 Problemas musculoesqueléticos acumulados, resultado de malas posturas, cargas excesivas o 

ausencia de pausas adecuadas. 

 Alteraciones del sueño, especialmente en trabajadores sujetos a turnos, ruido constante o largas 

jornadas en exterior. 

 Agotamiento térmico o deshidratación, en trabajos expuestos a altas temperaturas. 

 Trastornos derivados del frío, como entumecimiento o pérdida de sensibilidad. 
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3 DERECHOS Y OBLIGACIONES 

Los trabajadores cuentan con una serie de derechos fundamentales en materia de seguridad y salud laboral, 

recogidos en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL). Estos derechos garantizan que el desempeño de 

su actividad se realice en condiciones seguras, saludables y con la información necesaria para protegerse frente 

a los riesgos laborales. 

 

Derechos de los trabajadores 

 

Derecho a una protección eficaz en materia de seguridad y salud 

 La empresa debe garantizar condiciones de trabajo seguras y adoptar todas las medidas necesarias 

para prevenir riesgos. 

 Incluye la evaluación de riesgos, la planificación preventiva, el control de equipos y las medidas de 

emergencia. 

Derecho a recibir información sobre riesgos y medidas preventivas 

 Cada trabajador debe conocer los riesgos específicos de su puesto y las medidas para evitarlos. 

 La información debe ser clara, comprensible y actualizada. 

Derecho a formación preventiva teórica y práctica 

 La empresa debe impartir formación suficiente y adecuada al puesto de trabajo, antes de 

incorporarse y cuando haya cambios en equipos o tareas. 

 La formación debe ser práctica, aplicable y centrada en la prevención. 

Derecho a interrumpir la actividad en caso de riesgo grave e inminente 

 Si un trabajador detecta una situación peligrosa que suponga un riesgo inmediato para su integridad, 

puede paralizar su actividad sin sufrir represalias. 
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 La empresa debe actuar de forma inmediata para eliminar el riesgo. 

Derecho de participación a través de los Delegados de Prevención y Comités de Seguridad y Salud 

 Los Delegados de Prevención representan a los trabajadores en todo lo relacionado con la seguridad 

y salud. 

 Pueden participar en inspecciones, solicitar medidas y ser consultados ante cambios en procesos o 

equipos. 

 En empresas de cierto tamaño, existe un Comité de Seguridad y Salud que facilita el diálogo entre 

empresa y trabajadores. 
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Deberes de los trabajadores 

Junto con los derechos, los trabajadores tienen la responsabilidad de colaborar activamente en la prevención 

de riesgos laborales, entendiendo que la seguridad es un compromiso conjunto entre la empresa y todas las 

personas que forman parte de ella. La prevención no depende únicamente de los recursos o medidas que 

establezca la organización; también requiere la participación consciente, responsable y constante de cada 

trabajador. 

El cumplimiento de sus deberes es esencial para garantizar que las medidas preventivas sean realmente 

eficaces y que el entorno de trabajo se mantenga libre de peligros innecesarios. Estas obligaciones están 

orientadas no solo a proteger la integridad física y la salud del propio trabajador, sino también a evitar que sus 

acciones puedan provocar riesgos para sus compañeros, para la maquinaria, para las instalaciones o para el 

correcto desarrollo de las tareas. 

Adoptar comportamientos seguros, utilizar los equipos de manera adecuada, comunicar riesgos y seguir las 

normas de prevención contribuye a crear un espacio laboral más seguro, ordenado y saludable. Cuando cada 

persona actúa de manera preventiva, se reduce la probabilidad de accidentes, se mejora el ambiente de 

trabajo y se fortalece la cultura preventiva de la empresa. 

Entre los deberes se encuentran los siguientes: 

Usar correctamente máquinas, herramientas y equipos 

 Seguir las instrucciones del fabricante y de la empresa. 

 Evitar manipulaciones indebidas o usos inadecuados que puedan generar accidentes. 

Utilizar adecuadamente los Equipos de Protección Individual (EPI) 

 [ƭŜǾŀǊ ƭƻǎ 9tLǎ ƻōƭƛƎŀǘƻǊƛƻǎ ǎŜƎǵƴ ǘŀǊŜŀ όŎŀǎŎƻΣ ƎǳŀƴǘŜǎΣ ƳŀǎŎŀǊƛƭƭŀǎΣ ŀǊƴŞǎΣ ƎŀŦŀǎΧύΦ 

 Mantenerlos en buen estado y comunicar si están deteriorados. 

Informar de inmediato sobre situaciones de riesgo 

 Comunicar anomalías, fallos de equipos, zonas inseguras o cualquier circunstancia que pueda causar 

un accidente. 
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 La comunicación rápida evita daños mayores. 

Cooperar con la empresa en la aplicación de las medidas preventivas 

 Respetar las normas de seguridad establecidas. 

 Asistir a las formaciones, participar en simulacros y seguir las instrucciones de los responsables de 

prevención. 

 Contribuir al mantenimiento del orden, limpieza y organización en el entorno laboral. 
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Consecuencias derivadas de incumplimientos en materia preventiva 

No cumplir con la normativa preventiva tiene consecuencias para trabajadores y empresas: 

Para la empresa 

 Sanciones económicas según la gravedad (leves, graves y muy graves). 

 Responsabilidad civil, por daños y perjuicios ocasionados al trabajador. 

 Responsabilidad penal, en casos de negligencia grave. 

 Incremento de costes indirectos: bajas, sustituciones, interrupciones de producción, pérdida de 

imagen, etc. 

Para el trabajador 

 Exposición a riesgos evitables. 

 Accidentes y enfermedades con posibles secuelas permanentes. 

 Pérdida de derechos (por ejemplo, recargo de prestaciones si hay negligencia manifiesta). 
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4 NORMATIVA DE REFERENCIA 

La normativa en materia de prevención de riesgos laborales establece las obligaciones y responsabilidades 

tanto de las empresas como de los trabajadores para garantizar condiciones seguras en las obras de 

construcción. Conocer esta base legal es fundamental para comprender por qué se aplican determinadas 

medidas preventivas y qué derechos y obligaciones tiene cada persona en la obra. 

 

Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales 

Es la ley principal en España en materia de seguridad y salud en el trabajo. 

Aspectos clave: 

 Define el derecho del trabajador a una protección eficaz. 

 Establece las obligaciones del empresario (evaluación de riesgos, formación, vigilancia de la salud). 

 Reconoce los deberes del trabajador (usar EPIs, seguir instrucciones, comunicar riesgos). 

 Introduce los principios de la acción preventiva. 
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Real Decreto 39/1997: Reglamento de los Servicios de Prevención 

Desarrolla cómo deben organizarse los servicios de prevención en las empresas. 

Incluye: 

 Modalidades de organización (servicio propio, ajeno o mixto). 

 Funciones de los técnicos de prevención. 

 Especificaciones sobre evaluaciones de riesgo y vigilancia de la salud. 

                                        

 

Real Decreto 1627/1997: Disposiciones mínimas de seguridad y salud en las obras de construcción 

Es el reglamento clave para la construcción. 

Establece: 

 Contenido del Estudio de Seguridad y Salud. 
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 Papel del Coordinador de Seguridad y Salud. 

 Obligatoriedad del Plan de Seguridad y Salud en obra. 

 Condiciones mínimas para: 

Á Andamios 

Á Equipos 

Á Excavaciones 

Á Trabajo en altura 

Á Señalización y accesos 
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Otras normativas técnicas aplicables 

Equipos de Trabajo 

 RD 1215/1997 sobre equipos de trabajo. 

Á Establece condiciones de uso seguro de herramientas y maquinaria. 

                                   

Equipos de Protección Individual (EPIs) 

 RD 773/1997 sobre utilización de EPIs. 

Á Regula suministro, elección y uso de EPIs como casco, guantes, gafas, etc. 
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Riesgos Específicos 

 RD 286/2006: exposición al ruido. 

 RD 487/1997: manipulación manual de cargas. 

 RD 681/2003: atmósferas explosivas (ATEX). 
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5 TÉCNICAS PREVENTIVAS 

Protecciones colectivas 

Los medios de protección colectiva son aquellos que protegen simultáneamente a todos los trabajadores 

expuestos a un mismo riesgo, sin depender del comportamiento individual. 

Su implantación debe ser prioritaria, ya que constituyen la primera barrera física o técnica frente al peligro. 

 

Características Principales 

 Protegen de manera global y simultánea. 

 No dependen de la conducta del trabajador. 

 Su efectividad se basa en el mantenimiento preventivo y revisión periódica. 

 Son la primera opción en el diseño de medidas preventivas. 

 

Tipologías de Protecciones Colectivas 

 

Marquesinas 

Estructuras horizontales o inclinadas que detienen la caída de objetos. 

Se usan en obras y zonas de tránsito peatonal. 

 

Requisitos: 

 Resistencia mecánica suficiente. 

 Instalación a distancia adecuada del borde. 

 Mantenimiento y revisión tras impactos. 
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Barandillas 

Elementos de protección perimetral. 

Previenen caídas a distinto nivel y protegen el borde de plataformas, escaleras y huecos. 

 

 Altura mínima: 90 cm. 

 Componentes: barandilla principal, intermedia y plinto. 

 Deben resistir una carga horizontal mínima de 30 kg/m lineal. 
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Las barandillas de protección perimetral están formadas por un conjunto de elementos estructurales que, al 

ensamblarse, crean un sistema destinado a evitar caídas de personas o materiales a distinto nivel. Cada 

componente cumple una función específica dentro del sistema de seguridad: 

 

Poste o montante 

Es el elemento vertical de soporte que permite fijar el conjunto de la barandilla al borde de la zona a proteger. 

En él se sujetan la barandilla principal, la intermedia y el plinto o rodapié. 

La distancia máxima entre postes no debe superar los 3 metros, garantizando la estabilidad y resistencia del 

sistema. 

 Barandilla principal: 

Es el larguero superior del conjunto, que actúa como barrera física principal ante el riesgo de caída. 

 Debe situarse a una altura mínima de 1 metro, medida perpendicularmente desde la superficie de 

trabajo, y ser continua y resistente a impactos. 

 Barandilla intermedia: 

Elemento colocado entre la barandilla principal y el plinto, que refuerza la protección del borde e 

impide el paso de personas o materiales por el espacio intermedio. 

 Plinto o rodapié: 

Es la barrera inferior vertical que evita el deslizamiento o caída de objetos pequeños desde la 

plataforma de trabajo. 

Su altura mínima es de 15 centímetros (150 mm) y no debe permitir el paso de una esfera de 20 mm 

de diámetro. Además, actúa como tope para evitar que el pie del trabajador se deslice por debajo 

del sistema de barandilla. 

En conjunto, estos componentes garantizan la seguridad estructural del borde y reducen significativamente el 

riesgo de caídas en entornos de construcción o trabajos en altura. 

 

Redes de Protección 

Sistemas flexibles que absorben la energía de una caída. 
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Tipos según norma UNE EN 1263: 

 V: vertical tipo horca. 

 S: horizontal de gran superficie. 

 T: horizontal tipo bandeja. 

 U: vertical tipo tenis. 

 

Las redes deben revisarse antes de su uso y fijarse a estructuras seguras. 

                                                   

Mallazo Metálico 

Malla de acero colocada en huecos o aberturas durante la ejecución de forjados. 

Evita caídas de personas o materiales durante las fases de hormigonado. 
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Líneas de Vida 

Sistemas horizontales o verticales que permiten el desplazamiento con anclaje permanente. 

Componentes: 

 Cable o riel de acero inoxidable. 

 Puntos de anclaje certificados. 

 Arnés con absorbedor de energía. 

Cumplen norma EN 795. 

                                                            

 

Dispositivos Pasivos de Seguridad 

Equipos que actúan automáticamente ante una anomalía. 

Ejemplo: 

 Interruptores diferenciales. 

 Disyuntores automáticos. 

 Válvulas de seguridad o presostatos. 

                                                                                 



                                             
 
 

32 
 

 

Equipos de protección individual (EPI) 

Son la última barrera, cuando no es posible eliminar o reducir suficientemente el riesgo. 

Los EPI son dispositivos destinados a proteger al trabajador de uno o varios riesgos específicos que puedan 

amenazar su salud o seguridad. 

Se emplean solo cuando las medidas colectivas no son suficientes. 

Se considera equipo de protección individual (EPI) todo elemento o accesorio diseñado para ser llevado o 

sujetado por el trabajador, con el objetivo de protegerlo frente a uno o varios riesgos que puedan afectar a su 

seguridad o salud durante el desarrollo de su trabajo. 

El empresario tiene la responsabilidad de identificar los puestos de trabajo en los que sea necesario el uso de 

protección individual. Además, debe especificar los riesgos existentes, indicar qué partes del cuerpo necesitan 

protección y determinar el tipo de equipo que debe utilizarse en cada caso. 

De acuerdo con el artículo 17 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, el empleador está 

obligado a facilitar equipos de protección individual adecuados a las tareas que desempeña cada trabajador, y 

a garantizar su correcta utilización siempre que la actividad lo requiera. 

El uso de los EPI será obligatorio únicamente cuando los riesgos no puedan eliminarse o reducirse 

suficientemente mediante medidas de protección colectiva o a través de métodos organizativos y técnicos que 

eviten la exposición al peligro. 

Criterios de selección: 

 Identificar el riesgo y la parte del cuerpo expuesta. 

 Cumplir normas EN y llevar marcado CE. 

 Ajustarse correctamente y no suponer carga adicional. 

 Proporcionar comodidad, compatibilidad y facilidad de uso. 

 

CASCO DE PROTECCIÓN 

El casco de seguridad es un equipo de protección individual cuya finalidad principal es proteger la cabeza del 

trabajador frente a impactos, caídas de objetos o golpes producidos por elementos mecánicos.  
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Además, en función de su diseño y materiales, también puede ofrecer protección frente a riesgos térmicos, 

eléctricos o derivados del entorno de trabajo. 

 

Componentes del Casco 

Los cascos están formados por distintos elementos que trabajan de forma conjunta para amortiguar los 

impactos y ofrecer estabilidad al usuario. De manera general, incluyen: 

 Casquete exterior: estructura rígida que absorbe el impacto directo. 

 Arnés interior o suspensión: sistema ajustable que distribuye la energía del golpe y mejora la 

comodidad. 

 Banda de sudor o almohadilla frontal: aporta confort e higiene. 

 

 Barboquejo o correa de sujeción: evita que el casco se desprenda accidentalmente. 

 Visera o ala (en algunos modelos): proporciona sombra y protege de partículas o líquidos. 

 

Marcado y Certificación Obligatoria 

Todo casco de seguridad debe llevar el marcado CE, que garantiza su conformidad con los requisitos del Real 

Decreto 1407/1992, relativo a la comercialización de equipos de protección individual. 

Además, el casco debe incluir, grabado o impreso de forma legible, la siguiente información: 

 Número de la norma europea: EN 397 (norma de referencia para cascos de seguridad industrial). 

 Nombre o identificación del fabricante. 

 Año y trimestre de fabricación. 

 Modelo o tipo de casco. 

 Talla o rango de tallas aplicable. 

 Instrucciones complementarias: recomendaciones sobre ajuste, uso, limpieza, desinfección, 

mantenimiento, revisión y almacenamiento. 

En entornos de construcción, mantenimiento o industria hotelera (por ejemplo, durante reformas o trabajos 

técnicos), se debe revisar periódicamente el estado del casco. 
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Cualquier golpe fuerte o deterioro en el material implica su sustitución inmediata, incluso si no se observan 

daños visibles. 

 

               Uso y Mantenimiento del Casco de Seguridad 

El casco de protección debe someterse a un control periódico con el fin de verificar su correcto estado. 

En caso de presentar fisuras, deformaciones, envejecimiento del material o deterioro del arnés interior, deberá 

retirarse de inmediato y sustituirse por uno nuevo. 

Del mismo modo, cualquier casco que haya sufrido un impacto considerable perderá su capacidad de absorción 

y no debe volver a utilizarse, aunque no se observen daños visibles. 

Antes de comenzar la jornada, el trabajador debe ajustar correctamente el casco para garantizar su estabilidad, 

evitando movimientos indeseados o deslizamientos que puedan reducir su eficacia o limitar el campo de visión. 

 

Cuando no se utilice, el casco debe almacenarse en posición horizontal sobre estanterías o ganchos, en lugares 

secos, ventilados y protegidos de la radiación solar directa, así como de temperaturas o humedad excesivas. 

 

Se recomienda evitar modelos cuyo peso exceda los 400 gramos, para prevenir molestias durante el uso 

prolongado. 

En situaciones donde el casco sea compartido por varios trabajadores, deberá limpiarse y desinfectarse 

adecuadamente antes de cada uso. 

Las sustancias adheridas τcomo polvo, yeso, cemento, colas o resinasτ pueden eliminarse por medios 

mecánicos suaves o con disolventes neutros que no alteren el material del armazón exterior. También pueden 

emplearse agua caliente, detergente neutro y un cepillo de cerdas duras para su limpieza. 

Finalmente, queda prohibido modificar o adaptar el casco para incorporar accesorios o elementos que no estén 

expresamente aprobados por el fabricante, ya que ello podría comprometer su eficacia y anular su certificación 

de seguridad. 
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PROTECCIÓN DE LA CARA Y/O LOS OJOS  

 

La protección ocular constituye un elemento esencial dentro de los equipos de protección individual (EPI), cuyo 

propósito es reducir o evitar lesiones en los ojos provocadas por la proyección de partículas sólidas (como polvo, 

virutas de metal o astillas de madera), salpicaduras de sustancias químicas (disolventes, pinturas), radiaciones 

luminosas intensas (soldaduras, rayos láser), así como impactos o golpes. 

De acuerdo con su función y nivel de cobertura, los protectores oculares se clasifican en dos grandes grupos: 

gafas de protección y pantallas faciales. 

 

Gafas de protección 

 

 Se utilizan cuando el objetivo principal es proteger únicamente los ojos. Dentro de este grupo se 

distinguen dos tipos principales: 
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 Gafas de montura universal: diseñadas con oculares acoplados a una montura provista de patillas, con 

o sin protectores laterales. Son adecuadas para proteger frente a impactos de baja energía y partículas 

sólidas. 

 Gafas de montura integral: proporcionan un cierre estanco alrededor de la zona orbital, ofreciendo 

una mayor protección frente a salpicaduras de líquidos o exposición a gases y vapores. 

                                                                                               

 

Pantallas de protección 

 

 Además de proteger los ojos, estas cubren parcial o totalmente el rostro y, en algunos casos, otras 

zonas de la cabeza o el cuello. Se clasifican en las siguientes categorías: 

 Pantalla facial: cubre la totalidad o una parte del rostro, protegiendo frente a impactos o salpicaduras. 

 Pantalla de mano: se sostiene manualmente y suele emplearse en trabajos de soldadura u operaciones 

similares. 

 Pantalla facial integral: cubre ojos, cara, garganta y cuello, y puede fijarse a la cabeza mediante un 

arnés o integrarse con un casco protector. 

 Pantalla facial montada: se instala directamente sobre un arnés o un casco, permitiendo combinar la 

protección ocular y craneal. 
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Uso y mantenimiento 

 

 El correcto uso y mantenimiento de los protectores oculares es fundamental para garantizar su eficacia 

y prolongar su vida útil. Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

 Inspección previa: antes de cada uso, realizar una revisión visual del estado del equipo. En caso de 

detectar elementos dañados o deteriorados, sustituirlos o retirar el equipo de servicio. 

 Ajuste adecuado: las piezas de sujeción deben apoyar en ambos lados de la cabeza y ajustarse 

correctamente detrás de las orejas. Las correas elásticas deben estar en buen estado y permitir un 

ajuste firme y cómodo. 

 Posicionamiento correcto: las gafas deben centrarse frente a los ojos y la correa situarse en la parte 

inferior posterior de la cabeza. 

 Mantenimiento y limpieza: los lentes deben mantenerse limpios y libres de empañamiento. Se deben 

desechar aquellos que presenten rayaduras, grietas o deformaciones que afecten la visión o la 

protección. 

 Comodidad y ergonomía: los protectores deben adaptarse a la fisionomía del usuario, garantizando 

un ajuste confortable y seguro durante su utilización. 

 

La aplicación adecuada de estas medidas contribuye significativamente a la prevención de accidentes laborales 

relacionados con lesiones oculares, favoreciendo la seguridad y la salud de los trabajadores en entornos 

industriales y de riesgo. 

 

PROTECCIÓN DE LAS MANOS ς GUANTES Y EQUIPOS ASOCIADOS  

Las manos constituyen una de las partes del cuerpo más expuestas a riesgos laborales, debido a su intervención 

directa en la mayoría de las tareas manuales. Por ello, la protección de las manos y brazos mediante equipos de 

protección individual (EPI) adecuados resulta esencial para garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores. 

Los protectores de las extremidades superiores están diseñados para prevenir lesiones derivadas de múltiples 

factores de riesgo, entre los que se incluyen aplastamientos, amputaciones, cortes, pinchazos, abrasiones, 

quemaduras térmicas o químicas y agresiones por productos corrosivos o irritantes. 
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 Tipos de protectores de las manos y brazos 

El elemento más habitual en este grupo son los guantes de protección, aunque también se emplean otros 

complementos dependiendo del tipo de riesgo y de la actividad desarrollada. 

 Entre los principales tipos de protectores se encuentran: 

 Guantes: fabricados en materiales diversos (cuero, goma, neopreno, PVC, látex, kevlar, entre otros), 

adaptados al tipo de riesgo. Existen guantes dieléctricos, anticorte, térmicos, impermeables o 

resistentes a productos químicos. 

 Mitones y manoplas: ofrecen protección térmica o frente a riesgos mecánicos en operaciones de 

fundición, hornos o manipulación de objetos calientes. 

 Manguitos: protegen el antebrazo y parte del brazo, normalmente en combinación con los guantes, 

ante riesgos de salpicaduras o cortes. 

 Dediles: utilizados para tareas de precisión que requieren sensibilidad táctil, protegiendo solo uno o 

varios dedos. 

 Muñequeras: sirven como refuerzo y protección ante riesgos de torsión o impacto en la articulación. 

 

                          

 

Selección del equipo de protección 

La elección del tipo de guante o protector debe basarse en una evaluación previa de los riesgos presentes en                 

el puesto de trabajo. Factores como la naturaleza del agente agresivo, la duración de la exposición, el tipo de 

manipulación y las condiciones ambientales determinan el material y diseño más apropiados. 
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             Por ejemplo: 

 Para productos químicos, se seleccionarán guantes impermeables con resistencia específica al 

agente. 

 En trabajos con riesgo de corte o perforación, se recomiendan materiales como kevlar o malla 

metálica. 

 Para altas temperaturas, los guantes térmicos deben ofrecer aislamiento y resistencia al calor 

radiante. 

 

Uso y mantenimiento de los guantes de protección 

El uso correcto y el mantenimiento periódico son fundamentales para conservar las propiedades protectoras del 

equipo. Se recomienda seguir las siguientes pautas: 

 Inspección regular: comprobar el estado del guante antes de cada uso. Si presenta grietas, desgarros 

o defectos visibles, debe reemplazarse inmediatamente. 

 Sustitución programada: los guantes utilizados frente a productos químicos deben tener un 

calendario de sustitución definido, ya que la permeabilidad aumenta con el uso. Los guantes 

contaminados pueden resultar incluso más peligrosos al retener sustancias nocivas. 

 Higiene y conservación: mantener los guantes limpios y secos, especialmente por la cara interior en 

contacto con la piel. Se deben limpiar siguiendo las instrucciones del fabricante para evitar el deterioro 

del material. 

 Sudoración: el uso prolongado puede generar humedad interna. Se recomienda utilizar guantes con 

forro absorbente o aplicar polvos secantes, manteniendo las manos limpias y secas antes de 

colocarlos. 

 Almacenamiento: guardar en lugares ventilados, lejos de fuentes de calor, luz solar directa o agentes 

químicos que puedan degradar los materiales. 

 

El uso adecuado de guantes y protectores para las manos constituye una medida preventiva esencial en cualquier 

entorno laboral. La correcta selección del tipo de guante, junto con un mantenimiento y reemplazo apropiados, 

reduce significativamente el riesgo de accidentes y enfermedades profesionales. 
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Promover la formación y concienciación del personal en el uso responsable de los equipos de protección 

individual es un componente indispensable para garantizar la seguridad y el bienestar en el trabajo. 

 

PROTECCIÓN DE LOS PIES Y DE RODILLAS  

El calzado de seguridad constituye un elemento fundamental dentro de los Equipos de Protección Individual (EPI) 

utilizados en el ámbito laboral. Su finalidad principal es proteger el pie y la pierna del trabajador frente a los 

diferentes riesgos derivados de la actividad profesional. Este tipo de calzado debe cumplir con las normativas 

vigentes en materia de seguridad, garantizando tanto la protección física como la comodidad necesaria para 

desempeñar las tareas con eficacia. 

 

Función y características del calzado de seguridad 

El diseño del calzado de seguridad busca ofrecer una barrera efectiva frente a impactos, compresiones, 

perforaciones o agentes eléctricos. 

 

Dado que los dedos de los pies son las partes más vulnerables ante golpes o caídas de objetos, la mayoría de 

los modelos incorporan una puntera metálica o de material composite, cuya función es absorber y resistir 

impactos sin comprometer la integridad del pie. 

Dependiendo de la naturaleza del riesgo, el calzado debe adaptarse mediante diferentes características 

técnicas: 

 Riesgo de resbalamiento: se recomienda el uso de suelas reforzadas, antideslizantes y a prueba de 

perforación. Estas suelas mejoran la estabilidad y reducen el riesgo de caídas en superficies húmedas 

o aceitosas. 

 Riesgo eléctrico: el calzado debe estar completamente cosido o pegado, evitando el uso de clavos, 

remaches o elementos metálicos que puedan conducir electricidad. En entornos donde exista riesgo 

de acumulación de electricidad estática, el calzado debe incorporar suelas de caucho conductor, las 

cuales permiten la descarga controlada de las cargas eléctricas acumuladas. 
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Protección complementaria 

Además del calzado, existen elementos adicionales destinados a reforzar la protección de la pierna frente a 

riesgos específicos: 

 Polainas y espinilleras: fabricadas en cuero, caucho o metal, protegen la parte superior de la pierna 

frente a proyecciones, calor o salpicaduras de materiales fundidos. 

 Rodilleras: su uso es recomendable en actividades que requieren permanecer arrodillado durante 

periodos prolongados, como los trabajos de fundición, moldeado o mantenimiento industrial. Estas 

distribuyen la presión sobre la articulación y evitan lesiones por impacto o fricción. 

 

Uso y mantenimiento del calzado de seguridad 

Para garantizar su eficacia, el calzado de seguridad debe someterse a un control regular y mantenerse en óptimas 

condiciones de uso. Se recomienda: 

 Inspección periódica: revisar el estado general del calzado. Si se detectan daños como suelas 

desgarradas, punteras deformadas o costuras abiertas, debe dejar de utilizarse inmediatamente y 

proceder a su reparación o sustitución. 

 Higiene y conservación: mantener el calzado limpio y seco fuera de los periodos de uso. El 

almacenamiento en lugares ventilados y alejados de fuentes de calor prolonga su vida útil. 

 Uso individual: los artículos de cuero tienden a adaptarse a la forma del pie del primer usuario, por lo 

que no deben ser reutilizados por motivos de higiene y ergonomía. 
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 Desinfección en calzado reutilizable: en el caso de botas de goma, caucho o materiales plásticos, es 

posible su reutilización tras una correcta limpieza y desinfección. Dichos modelos deben llevar una 

etiqueta visible que indique la necesidad de realizar este proceso antes de ser usados nuevamente. 

El calzado de seguridad no debe considerarse únicamente como una exigencia normativa, sino como una 

herramienta esencial para la prevención de accidentes laborales. Un mantenimiento adecuado, una elección 

correcta según el tipo de riesgo y la sensibilización del trabajador sobre su importancia constituyen los pilares 

para garantizar una protección eficaz y prolongar la vida útil del equipo. 

 

PROTECCIÓN AUDITIVA  

El ruido laboral constituye uno de los agentes físicos más comunes y perjudiciales en los entornos de trabajo. 

La exposición prolongada a niveles elevados de ruido puede provocar pérdida auditiva irreversible, además de 

afectar el bienestar general, la concentración y la comunicación entre trabajadores. 

Por este motivo, el uso de protectores auditivos forma parte de las medidas preventivas fundamentales para 

garantizar la salud auditiva y el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad y salud laboral. 

Concepto y finalidad de los protectores auditivos 

Los protectores auditivos son dispositivos diseñados para reducir la intensidad del sonido que llega al oído, 

minimizando los efectos del ruido y previniendo posibles daños auditivos. 

Su función principal es atenuar el nivel de presión sonora hasta valores seguros, sin interferir con la 

comunicación o el reconocimiento de señales de advertencia. 

Estos equipos se clasifican en función de su diseño y modo de uso, adaptándose a las necesidades de cada 

entorno laboral y al nivel de exposición acústica. 

 

Tipos de protectores auditivos 

Orejeras 

Las orejeras están compuestas por un arnés de cabeza (de metal o plástico) que sostiene dos casquetes 

acolchados, fabricados normalmente en plástico resistente. 
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Su diseño permite cubrir completamente el pabellón auditivo externo, creando un cierre hermético mediante 

almohadillas de espuma o líquido, lo que evita la entrada de ruido ambiental. 

                                                                             

Características principales: 

 Incorporan un revestimiento interior absorbente, que reduce la transmisión del sonido a través del 

armazón. 

 El arnés puede colocarse encima de la cabeza, detrás del cuello o debajo de la barbilla, aunque el nivel 

de protección varía según la posición. 

 Algunos modelos pueden acoplarse a cascos de seguridad, aunque esto puede disminuir la efectividad 

del aislamiento debido al menor ajuste a la cabeza. 

Las orejeras se recomiendan especialmente para ambientes industriales con ruidos de alta intensidad y cuando 

es necesario colocarse y retirarse la protección con frecuencia. 

 

Tapones auditivos 

Los tapones para los oídos se introducen en el canal auditivo externo, creando una barrera que bloquea 

parcialmente la entrada del sonido. 

Se fabrican con materiales blandos y moldeables τcomo vinilo, silicona, elastómeros, algodón, cera, espuma 

de celda cerrada o lana de vidrio hiladaτ, lo que les permite adaptarse a la forma del canal auditivo de manera 

cómoda y eficaz. 
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Existen varios tipos: 

 Premoldeados: disponibles en uno o varios tamaños estándar, reutilizables y fáciles de limpiar. 

 Moldeables o desechables: fabricados con espumas de recuperación lenta que se adaptan a la forma 

del canal auditivo del usuario. 

Son ligeros, discretos y especialmente útiles en trabajos prolongados o en ambientes calurosos donde las 

orejeras resultarían incómodas. 

 

                                        

 

Uso y mantenimiento 

El rendimiento de los protectores auditivos depende directamente de su colocación, conservación y uso 

continuo durante la exposición al ruido. 

Para garantizar una protección efectiva, deben seguirse las siguientes recomendaciones: 

 Uso constante: los protectores deben llevarse durante todo el tiempo que dure la exposición al ruido, 

ya que retirarlos incluso brevemente reduce de forma significativa la atenuación del sonido. 

 Ajuste correcto: es fundamental seguir las instrucciones del fabricante para lograr un sellado adecuado 

que asegure la protección en todas las frecuencias. 

 Higiene: por motivos sanitarios, no deben reutilizarse entre diferentes trabajadores. Los tapones de 

un solo uso deben desecharse tras su empleo. 
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 Mantenimiento: los modelos reutilizables deben lavarse, secarse y almacenarse en un lugar limpio y 

seco, protegidos de la humedad y del polvo. 

 Sustitución: deben reemplazarse cuando pierdan elasticidad, muestren deformaciones o deterioro 

visible. 

Un programa de formación y supervisión por parte del responsable de prevención garantizará que los 

trabajadores comprendan la importancia del uso correcto de estos equipos. 

La protección auditiva es un elemento esencial para preservar la salud laboral y evitar la pérdida de audición 

inducida por el ruido. 

El uso adecuado, junto con un mantenimiento periódico y una correcta formación del personal, garantiza la 

eficacia de los equipos y la seguridad del trabajador frente a uno de los riesgos más silenciosos pero dañinos en 

el ámbito industrial. 

 

                       PROTECCIÓN RESPIRATORIA 

Los equipos de protección respiratoria (EPR) constituyen una medida fundamental para salvaguardar la salud de 

los trabajadores frente a agentes contaminantes presentes en el ambiente laboral. Su función principal es reducir 

los riesgos respiratorios que amenazan las vías respiratorias, minimizando la concentración de contaminantes en 

la zona de inhalación hasta niveles aceptables según los límites de exposición ocupacional establecidos. 

                                                             

 

                       Clasificación de los equipos de protección respiratoria 

Los EPR se dividen en dos grandes grupos, según su principio de funcionamiento: 

 



                                             
 
 

46 
 

 

Equipos Filtrantes 

Estos equipos no proporcionan oxígeno, sino que purifican el aire del entorno mediante el uso de filtros que 

retienen los contaminantes antes de su inhalación. 

Existen dos tipos principales: 

 De presión negativa: el aire se introduce en la máscara por la acción de la inspiración del usuario. 

 De ventilación asistida o motorizados: incorporan un motor-ventilador que impulsa el aire filtrado 

hacia la zona de respiración. 

Los equipos filtrantes pueden incorporar diversos adaptadores faciales, como máscaras completas, medias 

máscaras, cascos o capuchas, dependiendo del tipo de trabajo y del nivel de exposición al contaminante. 

          

                                                                                  

Equipos Aislantes 

A diferencia de los filtrantes, estos dispositivos aíslan completamente al usuario del entorno, suministrando 

aire respirable procedente de una fuente no contaminada. 

Son adecuados para atmósferas donde exista: 

 Alta concentración de contaminantes. 

 Deficiencia de oxígeno. 

El principio de funcionamiento se basa en el suministro continuo de un gas respirable (aire u oxígeno), 

garantizando así la seguridad del trabajador. 

 



                                             
 
 

47 
 

                                    

                                                                                                                                

 

 

                       Normas de uso y mantenimiento 

El uso de los equipos de protección respiratoria debe realizarse siguiendo estrictamente las recomendaciones 

del fabricante y las políticas de seguridad de la empresa. Las siguientes directrices garantizan su eficacia y 

durabilidad: 

 Tiempo de uso: 

Se recomienda emplearlos durante períodos relativamente cortos, evitando su utilización continua 

superior a dos horas. 

 Colocación y ajuste: 

El equipo debe colocarse correctamente y ajustarse al rostro del trabajador para asegurar su 

hermeticidad y funcionamiento eficaz. 

 Verificación de filtros: 

Antes de cada uso, se debe comprobar la fecha de caducidad y el estado del filtro, asegurando que 

no presente daños ni obstrucciones. 

 Formación del personal: 

Los trabajadores deberán recibir formación específica impartida por personal cualificado sobre el 

uso, mantenimiento y limitaciones de estos equipos. 
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 Control empresarial: 

La empresa tiene la obligación de verificar periódicamente que los equipos se encuentren en buen 

estado y sean adecuados a la morfología de cada usuario. 

 Instrucciones del fabricante: 

Se deben respetar las recomendaciones relativas a limpieza, desinfección, almacenamiento y 

sustitución de componentes. 

 Condiciones de almacenamiento: 

Los equipos deben guardarse en lugares secos, ventilados y alejados de fuentes de calor o humedad. 

Además, las cajas no deben apilarse de forma que puedan deformar los dispositivos. 

 Revisión técnica: 

Es fundamental revisar las válvulas de inhalación y exhalación, así como los elementos de 

estanqueidad y unión, antes y después de cada uso. 

El uso adecuado de los equipos de protección respiratoria es esencial para garantizar la seguridad en entornos 

laborales con presencia de agentes contaminantes. Su correcta selección, mantenimiento y supervisión 

permiten prevenir enfermedades profesionales y mantener la integridad de las vías respiratorias. 

 

                     Obligaciones del Empresario 

 Proporcionar los EPI adecuados. 

 Asegurar su mantenimiento y sustitución. 

 Formar a los trabajadores sobre su uso. 

 Controlar su utilización efectiva. 

 

                     Obligaciones del Trabajador 

 Utilizar correctamente los EPI. 

 Cuidar y almacenar los equipos. 

 Comunicar defectos o pérdidas de eficacia. 
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Señalización 

La señalización de seguridad y salud en el trabajo constituye una herramienta fundamental para garantizar la 

prevención de accidentes y la protección de los trabajadores en los distintos entornos laborales. 

Su regulación en España se encuentra establecida en el Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, que define las 

disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad y salud en los lugares de trabajo. 

Es importante destacar que la señalización no sustituye las medidas preventivas técnicas u organizativas, sino 

que las complementa, ayudando a eliminar o reducir los riesgos cuando no puedan evitarse completamente. 

 

Tipos de señalización 

 

El Real Decreto 485/1997 establece los diferentes tipos de señalización aplicables en el entorno laboral: 

 Señales en forma de panel o pictograma: símbolos o imágenes sobre fondo de color y forma geométrica 

determinada (por ejemplo, señales de prohibición, obligación, advertencia, emergencia o lucha contra 

incendios). 

 Colores de seguridad: determinados colores se asocian a significados específicos: 

ü Rojo: peligro, prohibición o material contra incendios. 

ü Amarillo o ámbar: advertencia o precaución. 

ü Azul: obligación. 

ü Verde: situación de seguridad o auxilio. 

 Señales luminosas: mediante destellos o luces intermitentes para indicar una situación de riesgo o 

alarma. 

 Señales acústicas: sonidos o alarmas que advierten de un peligro inminente o de la necesidad de 

evacuar. 

 Comunicación verbal: instrucciones o avisos orales transmitidos directamente o mediante sistemas de 

megafonía. 

 Señales gestuales: movimientos o posturas de brazos y manos empleados para dirigir maniobras o 

indicar peligros, especialmente en operaciones de carga, elevación o transporte. 
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                      Concepto General 

Regulada por el Real Decreto 485/1997, la señalización de seguridad es un sistema de comunicación visual, 

acústica o gestual cuyo objetivo es advertir, informar o indicar comportamientos seguros en el trabajo. 

 

Debe considerarse una medida complementaria, nunca sustitutiva, de las acciones preventivas. 

                       Clasificación de Señales 
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                      Señales Luminosas y Acústicas 

 Luminosas: luz intermitente o continua que indica peligro o evacuación (p. ej., alarma de incendios). 

 Acústicas: sirenas o alarmas con sonido codificado que deben ser claras, breves y distinguibles del 

ruido ambiental. 

                                                                                   

 

                      Comunicaciones Verbales y Gestuales 

 Comunicaciones verbales: instrucciones orales mediante voz humana o mensajes pregrabados, 

útiles en emergencias. 

 Señales gestuales: movimientos de brazos o manos para dirigir maniobras o advertir peligro, 

comunes en construcción o manipulación de cargas. 

                      Colores de Seguridad: Significados 
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Señales ópticas en forma de panel 

Es una señal que, por la combinación de una forma geométrica, de colores y de un símbolo o pictograma, 

proporciona una determinada información, deben ser visibles y fáciles de interpreter. 

Se distinguen diferentes tipos de señales, cada una con una finalidad específica dentro del ámbito de la 

seguridad y la salud en el trabajo. Estas señales permiten identificar, advertir, prohibir u orientar 

determinadas conductas o situaciones con el objetivo de prevenir riesgos y garantizar la protección de los 

trabajadores. 
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Integración de la prevención en la empresa 

La prevención debe estar integrada en todos los niveles jerárquicos y organizativos de la empresa. 

Esto implica: 

 Planificación preventiva en la fase de diseño. 

 Participación de los trabajadores. 

 Coordinación con servicios de prevención propios o ajenos. 

 Revisión y actualización continua del plan de prevención. 

La cultura preventiva se construye mediante la formación, información, liderazgo y compromiso de toda la 

organización, promoviendo una actitud proactiva frente al riesgo. 

Las técnicas preventivas son el núcleo operativo de la seguridad y salud laboral. 

Su aplicación eficaz requiere una planificación integral, basada en los principios de la LPRL, que priorice la 

eliminación del riesgo en su origen, el uso de protecciones colectivas, la correcta selección y mantenimiento de 

los EPI, y una señalización clara y coherente. 

Una gestión preventiva sólida no solo reduce accidentes y enfermedades, sino que mejora la productividad, la 

calidad del trabajo y el bienestar general de la plantilla. 
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6 MEDIOS AUXILIARES, EQUIPOS Y HERRAMIENTAS 

Los medios auxiliares son elementos esenciales en cualquier obra, ya que permiten ejecutar trabajos en altura, 

facilitar el acceso, sostener cargas y mejorar la seguridad y eficiencia del trabajo. Su correcta instalación, uso y 

mantenimiento es fundamental para evitar accidentes. 

A continuación, se describen los principales medios auxiliares utilizados en construcción y las medidas 

preventivas asociadas a cada uno. 

 

Andamios 

Los andamios son estructuras provisionales utilizadas para realizar trabajos en altura de forma estable, segura 

y accesible. Permiten que los operarios puedan alcanzar zonas elevadas para tareas como albañilería, pintura, 

instalaciones o reparaciones, garantizando una superficie de trabajo firme y protegida. 

Su correcta selección, montaje y uso son esenciales para evitar caídas, desplomes y otros accidentes graves. 

 

Tipos comunes de andamios 

Andamios de marcos o tubulares 

 Fabricados con estructuras metálicas modulares. 

 Son muy utilizados en fachadas y obras generales por su rapidez de montaje. 

 Ofrecen gran estabilidad cuando se anclan correctamente. 

Andamios multidireccionales 

 Formados por piezas que permiten uniones en múltiples direcciones. 

 Ideales para obras complejas, zonas irregulares o espacios con geometrías especiales. 

 Permiten configuraciones muy versátiles y seguras. 
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Andamios colgados 

 Suspendidos desde la parte superior de edificios o estructuras mediante cables o vigas. 

 Se usan en trabajos de mantenimiento, pintura o limpieza de fachadas. 

 Requieren anclajes seguros y sistemas de elevación certificados. 

Torres móviles 

 Estructuras ligeras sobre ruedas que permiten su desplazamiento. 

 Útiles en interiores o trabajos puntuales en altura. 

 Deben contar con sistemas de frenado y estabilidad reforzada. 

 

Medidas de seguridad en el uso de andamios 

Montaje y desmontaje realizado por personal cualificado 

 Solo trabajadores formados pueden manipular andamios. 

 Debe seguirse el manual del fabricante y las instrucciones técnicas. 

Base firme y nivelada 

 El terreno debe estar compactado y estable. 

 Se utilizan placas base, zapatas o gatos niveladores para garantizar la estabilidad. 

Barandillas, rodapiés y protecciones laterales 

 Las plataformas deben tener protecciones completas para prevenir caídas. 

 Incluye barandilla superior, intermedia y rodapié. 
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Revisiones periódicas y antes de cada uso 

 Comprobar anclajes, plataformas, nivelación, barandillas y ausencia de deformaciones. 

 También deben revisarse tras vientos fuertes, impactos o modificaciones. 

Prohibido mover andamios móviles con personas encima 

 Esto evita vuelcos y desplazamientos bruscos que puedan causar caídas graves. 

 Antes de moverlos, se deben retirar herramientas y asegurar los frenos. 
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Borriquetas 

Las borriquetas son elementos de apoyo utilizados para crear pequeñas plataformas de trabajo elevadas, 

generalmente mediante la colocación de tablones entre dos o más unidades. Son muy comunes en trabajos de 

albañilería, pintura y mantenimiento cuando se necesita una altura moderada y accesible sin llegar a utilizar 

andamios más complejos. 

Su correcta selección, montaje y uso son esenciales para garantizar la estabilidad de la plataforma y evitar 

accidentes derivados de caídas o roturas. 

 

Riesgos habituales 

Vuelco por inestabilidad 

 Ocurre cuando las borriquetas no se colocan sobre una superficie firme y nivelada. 

 También puede producirse si los tablones no quedan bien distribuidos o si se genera carga en un solo 

extremo. 

 El movimiento del trabajador puede provocar balanceos peligrosos. 

Ruptura por exceso de carga 

 Las borriquetas tienen una capacidad máxima de carga que no debe superarse. 

 El exceso de peso puede deformar o partir la estructura, provocando la caída de la plataforma y del 

operario. 

 El deterioro por desgaste, corrosión o uso inapropiado aumenta el riesgo. 

Caídas al mismo o distinto nivel 

 Caídas desde la propia plataforma por falta de estabilidad o resbalones. 

 Tropiezos al subir o bajar de la superficie de trabajo. 

 Si los tablones no están bien fijados, pueden moverse y provocar pérdida de equilibrio. 
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Medidas preventivas 

Usar borriquetas homologadas y en buen estado 

 Elegir modelos certificados, adecuados al trabajo y sin daños visibles. 

 No deben presentar deformaciones, grietas ni puntos de oxidación. 

 Evitar el uso de borriquetas improvisadas o fabricadas con materiales no seguros. 

No sobrepasar la carga máxima indicada 

 Comprobar siempre la capacidad de carga del fabricante. 

 Considerar no solo el peso del trabajador, sino también el de herramientas y materiales. 

 Repartir la carga de forma equilibrada sobre la plataforma. 

Utilizar tablones resistentes y bien fijados 

 Emplear tablones de suficiente grosor, sin grietas ni deformaciones. 

 Deben colocarse de forma estable y asegurarse para evitar desplazamientos. 

 Es recomendable que sobresalgan lo mínimo necesario y estén bien apoyados en toda su superficie. 
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Plataformas de trabajo 

Las plataformas de trabajo son superficies elevadas diseñadas para que los trabajadores puedan realizar tareas 

en altura de forma cómoda, estable y segura. Permiten mejorar la accesibilidad a zonas elevadas, reducen 

posturas forzadas y proporcionan un espacio adecuado para herramientas y materiales. 

Estas plataformas pueden ser parte de andamios, borriquetas, torres móviles, máquinas elevadoras, o 

estructuras construidas específicamente para la tarea. 

Su correcta instalación, utilización y mantenimiento son fundamentales para prevenir caídas τuno de los 

riesgos más frecuentes en el sector de la construcciónτ así como otros accidentes derivados de la falta de 

estabilidad o del uso inadecuado de la plataforma. 

 

Características de las plataformas de trabajo 

Deben ser resistentes y antideslizantes 

 Fabricadas con materiales que soporten la carga de trabajadores, herramientas y materiales sin 

deformarse. 

 La superficie debe tener un acabado antideslizante para evitar resbalones, especialmente en 

ambientes húmedos o con polvo. 

Incluir barandilla, rodapié y acceso seguro 

 La barandilla protege frente a caídas al exterior de la plataforma. 

 El rodapié evita que herramientas u objetos caigan al vacío. 

 El acceso seguro puede ser mediante escaleras integradas, rampas o puntos de entrada diseñados 

específicamente para garantizar la estabilidad al subir y bajar. 

Pueden formar parte de andamios, borriquetas o estructuras específicas 

 En andamios, las plataformas son elementos estructurales clave para el trabajo seguro. 

 Con borriquetas se emplean tablones resistentes para crear pequeñas superficies elevadas. 
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 Existen plataformas diseñadas exclusivamente para trabajos en altura, como las de elevadores 

mecánicos o plataformas colgantes. 

 

Medidas preventivas 

Mantener orden y limpieza 

 La plataforma debe estar libre de escombros, restos de materiales, cables o herramientas sueltas. 

 El desorden incrementa el riesgo de tropiezos y caídas. 

Evitar sobrecargas 

 Respetar siempre la carga máxima indicada por el fabricante. 

 Tener en cuenta el peso del trabajador, herramientas, maquinaria portátil y materiales. 

 La sobrecarga puede provocar deformaciones, roturas o vuelcos de la estructura. 

Usar siempre EPIs adecuados 

 Dependiendo del trabajo, pueden incluir casco, calzado de seguridad, guantes, arnés anticaídas y 

ropa de trabajo. 

 El uso de EPIs reduce la gravedad de los incidentes y complementa las medidas colectivas de 

protección. 
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Pasarelas 

Las pasarelas son estructuras provisionales o permanentes que se utilizan en obras y entornos industriales para 

salvar desniveles, zanjas, huecos, excavaciones o zonas de difícil acceso, permitiendo el tránsito seguro de 

trabajadores y, en algunos casos, de pequeños equipos o herramientas. 

Su función es garantizar un paso estable y continuo evitando saltos, rodeos inseguros o desplazamientos por 

superficies inestables, reduciendo así el riesgo de caídas y tropiezos. 

Estas estructuras son especialmente importantes en obras donde se realizan excavaciones, canalizaciones, 

trabajos en alturas intermedias o plataformas separadas. 

 

Requisitos de seguridad 

Superficie antideslizante 

 La pasarela debe contar con un acabado que evite resbalones incluso en condiciones de humedad, 

polvo o barro. 

 Los materiales más utilizados son metal perforado, madera tratada o superficies rugosas. 

Barandillas en ambos lados cuando exista riesgo de caída 

 Si la pasarela está a una altura que suponga peligro, debe tener barandillas resistentes en sus dos 

laterales. 

 La protección debe incluir barandilla superior, intermedia y rodapié para evitar caídas de personas u 

objetos. 

Longitud y resistencia adecuadas al paso de trabajadores y equipos 

 Deben dimensionarse según la distancia a salvar y el uso previsto. 

 Es fundamental que soporten el peso de uno o varios trabajadores, herramientas y cargas puntuales 

sin deformarse. 

 La anchura debe permitir un paso cómodo y seguro, evitando desplazamientos forzados. 
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Correcta fijación en sus extremos 

 Los puntos de apoyo deben ser firmes, estables y estar asegurados para que la pasarela no se 

desplace durante su uso. 

 La fijación evita movimientos bruscos, inclinaciones inesperadas o caídas de la pasarela al suelo o a la 

zanja. 

 

 

Escaleras de mano 

Las escaleras de mano son herramientas muy comunes en el sector de la construcción y en muchos otros 

oficios, ya que permiten realizar trabajos rápidos, accesos puntuales o tareas en alturas moderadas. 

A pesar de su sencillez, son una de las principales causas de accidentes, especialmente por caídas debidas a un 

uso inadecuado, mala colocación o falta de mantenimiento. Por eso es fundamental conocer sus tipos y las 

normas básicas de utilización segura. 

 

Tipos de escaleras de mano 

Escaleras simples 

 Formadas por un solo tramo. 
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 Se apoyan directamente sobre una superficie vertical para acceder a zonas elevadas. 

 Requieren colocación correcta y un buen ángulo de apoyo. 

Escaleras de tijera 

 Tienen dos tramos unidos por una bisagra, permitiendo abrirse de forma autónoma. 

 No necesitan apoyarse en una pared. 

 Muy utilizadas en trabajos de corta duración dentro de interiores y en tareas de mantenimiento. 

Escaleras extensibles 

 Compuestas por dos o más tramos que pueden deslizarse para alcanzar mayores alturas. 

 Permiten ajustar la longitud según la tarea. 

 Necesitan una colocación aún más cuidadosa debido a su mayor altura y peso. 

 

Normas básicas de uso seguro 

Apoyo firme, estable y antideslizante 

 La escalera debe colocarse sobre una superficie nivelada y que no pueda resbalar. 

 No se deben usar ladrillos, piedras o elementos improvisados para calzarla. 

 Las bases deben tener topes antideslizantes. 

Ángulo adecuado (aprox. 75º) 

 Para mayor estabilidad, la distancia de la base a la pared debe ser aproximadamente un cuarto de la 

longitud de la escalera. 

 Un ángulo demasiado abierto o cerrado aumenta el riesgo de caída. 
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Mantener tres puntos de apoyo al subir o bajar 

 En todo momento, el trabajador debe tener dos manos y un pie, o dos pies y una mano, en contacto 

con la escalera. 

 Subir de frente, sin girar el cuerpo, y sin transportan herramientas en las manos (usar cinturón 

portaherramientas). 

No trabajar desde los peldaños superiores 

 Los últimos peldaños no ofrecen estabilidad suficiente para realizar tareas. 

 Subir demasiado disminuye la capacidad de agarre y puede provocar pérdida de equilibrio. 

Revisar antes de cada uso 

 Comprobar que no haya peldaños rotos, deformaciones, holguras o elementos sueltos. 

 Verificar que las bisagras, cuerdas y sistemas de extensión funcionen correctamente. 

 No utilizar escaleras metálicas cerca de instalaciones eléctricas. 
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Plataforma de carga y descarga 

Las plataformas de carga y descarga son superficies diseñadas para facilitar el movimiento seguro de 

materiales entre distintos niveles de una obra, especialmente cuando se utilizan grúas, montacargas o medios 

mecánicos de elevación. 

Su función principal es permitir que los materiales lleguen a zonas elevadas τcomo plantas de edificios en 

construcciónτ sin que los trabajadores tengan que manipular cargas pesadas en escaleras o zonas inseguras. 

Estas plataformas deben reunir condiciones estrictas de seguridad, ya que soportan cargas elevadas y se 

encuentran expuestas al movimiento constante de herramientas, personal y equipos de elevación. 

 

Requisitos de seguridad 

Resistencia adecuada al peso de los materiales 

 La plataforma debe estar diseñada para soportar el peso máximo previsto, incluyendo cargas 

dinámicas durante el proceso de elevación. 

 Es fundamental respetar las especificaciones del fabricante o del proyecto de montaje. 

 Un exceso de peso puede provocar deformaciones o colapsos. 

Barandillas y protecciones perimetrales 

 Deben contar con barandilla superior, intermedia y rodapié para evitar caídas de personas y 

materiales. 

 Estas protecciones son obligatorias cuando existe riesgo de caída a distinto nivel. 

 También ayudan a guiar el movimiento y evitar que trabajadores se sitúen demasiado cerca de los 

bordes. 

Señalización de carga máxima 

 La capacidad máxima debe estar claramente indicada y visible desde el punto de acceso. 

 Esto permite a los operarios controlar la cantidad de material que se deposita y evita sobrecargas. 
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Prohibido permanecer debajo durante el uso 

 Nunca debe haber personas bajo la plataforma mientras se carga, descarga o eleva material. 

 Existe riesgo de caída de objetos, desprendimientos, fallos en la sujeción o descenso accidental. 

Coordinación entre operarios y grúa/elevador 

 La comunicación entre el gruista, el encargado y los operarios de planta debe ser constante. 

 Se deben utilizar señales manuales estandarizadas o sistemas de comunicación adecuados. 

 Una mala coordinación puede provocar golpes, atrapamientos o caídas de materiales desde altura. 

                              

 

Puntales 

Los puntales son elementos verticales utilizados para sostener estructuras provisionales, especialmente en 

trabajos de encofrado, apuntalamiento de forjados, refuerzo temporal de techos o soporte de plataformas. 

Su función principal es garantizar que la estructura mantenga su estabilidad durante las fases de construcción, 

evitando hundimientos, deformaciones o colapsos. 
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Gracias a su capacidad regulable, permiten ajustar la altura con precisión y distribuir las cargas de forma segura 

mientras se ejecutan trabajos en niveles superiores. Son fundamentales en obras donde se manipulan grandes 

volúmenes de hormigón fresco, se montan estructuras pesadas o se realizan trabajos de rehabilitación. 

 

Medidas de seguridad 

Usar puntales certificados y regulables 

 Solo deben emplearse puntales homologados según normativa vigente. 

 Deben incluir sistemas de regulación seguros que permitan ajustar la altura sin riesgo. 

 Está prohibido utilizar puntales improvisados o deteriorados. 

Colocación en vertical y sobre base estable 

 Los puntales deben instalarse perfectamente verticales para soportar la carga adecuadamente. 

 Deben colocarse sobre bases firmes, como placas metálicas o maderas macizas, que distribuyan la 

carga en el terreno. 

 El suelo debe estar nivelado y compactado. 

Distribución correcta de la carga 

 Los puntales deben colocarse siguiendo el diseño previsto por el responsable técnico. 

 Se debe garantizar que la carga esté repartida de forma uniforme. 

 Colocar menos puntales de los necesarios o ubicarlos incorrectamente puede generar deformaciones 

peligrosas. 

No modificar ni calzar con elementos inadecuados 

 Está prohibido añadir objetos improvisados (piedras, ladrillos, maderas débiles) para aumentar la 

altura o corregir desniveles. 

 No deben manipularse los sistemas de seguridad, roscas o pasadores. 
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 Cualquier modificación compromete la capacidad portante del puntal. 

Revisiones frecuentes durante su uso 

 Deben inspeccionarse regularmente para detectar deformaciones, corrosión, roscas dañadas o 

pérdidas de verticalidad. 

 También es necesario revisar las bases, los apoyos superiores y el ajuste de la carga, especialmente 

después de hormigonados, vibraciones o cambios ambientales. 

 Ante cualquier defecto, el puntal debe retirarse y sustituirse. 
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7 VERIFICACIÓN, IDENTIFICACIÓN Y VIGILANCIA DEL LUGAR DE TRABAJO Y 

SU ENTORNO 

La seguridad en una obra no depende únicamente del uso de equipos de protección o de la correcta utilización 

de herramientas, sino también del estado del lugar de trabajo, de la identificación de los riesgos presentes y 

de una planificación preventiva adecuada. Mantener un entorno de trabajo ordenado, limpio y bien 

organizado reduce significativamente la probabilidad de accidentes. 

Este módulo tiene como objetivo que el trabajador sea capaz de observar su entorno, detectar situaciones 

peligrosas y actuar de forma preventiva antes de iniciar cualquier tarea. 

 

Orden y limpieza 

El orden y la limpieza son factores clave para la seguridad en la obra y deben mantenerse de forma continua. 

 

Riesgos asociados a la falta de orden y limpieza 

 Caídas al mismo nivel por tropiezos o resbalones. 

 Golpes contra objetos mal almacenados. 

 Cortes por restos de materiales o herramientas abandonadas. 

 Dificultad en la evacuación en caso de emergencia. 

Medidas preventivas 

 Mantener las zonas de paso libres de obstáculos. 

 Retirar escombros y residuos de forma periódica. 
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 Almacenar herramientas y materiales en lugares habilitados. 

 Limpiar derrames de líquidos de inmediato. 

 Respetar las zonas señalizadas de trabajo y almacenamiento. 
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Riesgos 

El trabajador debe ser capaz de identificar los riesgos existentes en su puesto y entorno antes de comenzar 

cualquier actividad. 

Principales riesgos en el entorno de trabajo 

 Caídas a distinto y mismo nivel. 

 Caída de objetos desde altura. 

 Riesgo eléctrico por instalaciones provisionales. 

 Golpes y atrapamientos. 

 Exposición a polvo, ruido o sustancias químicas. 

Actuaciones preventivas 

 Inspeccionar visualmente la zona antes de trabajar. 

 Comunicar cualquier situación peligrosa detectada. 

 No iniciar trabajos si las condiciones no son seguras. 

 Utilizar los EPIs adecuados en cada tarea. 
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Conocimiento del entorno del lugar. Planificación preventiva de las tareas. Manipulación 

de productos químicos. 

Conocimiento del entorno 

Antes de iniciar una tarea es fundamental conocer: 

 Accesos y salidas de emergencia. 

 Zonas de circulación de maquinaria. 

 Trabajos simultáneos de otros oficios. 

 Presencia de instalaciones eléctricas, zanjas o huecos. 

Planificación preventiva de las tareas 

Una correcta planificación permite evitar improvisaciones peligrosas. 

Aspectos a considerar: 

 Secuencia de trabajo adecuada. 

 Medios auxiliares necesarios. 

 EPIs requeridos. 

 Coordinación con otros trabajadores. 

Manipulación de productos químicos 

En albañilería se utilizan productos como cementos, adhesivos, pinturas, disolventes o impermeabilizantes. 

Riesgos: 

 Irritaciones cutáneas y oculares. 

 Inhalación de vapores o polvo. 
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 Reacciones químicas peligrosas. 

Medidas preventivas: 

 Leer siempre la ficha de datos de seguridad. 

 Utilizar guantes, gafas y mascarillas adecuadas. 

 No mezclar productos incompatibles. 

 Almacenar correctamente los productos químicos. 
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Ficha de datos de seguridad y simbología 

Ficha de Datos de Seguridad (FDS) 

La FDS es un documento obligatorio que proporciona información esencial sobre los productos químicos. 

Contiene información sobre: 

 Identificación del producto y del fabricante. 

 Peligros y riesgos. 

 Medidas de protección y primeros auxilios. 

 Almacenamiento y eliminación. 
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8 INTERFERENCIAS ENTRE ACTIVIDADES 

En el ámbito de la prevención de riesgos laborales, uno de los factores que mayor impacto tiene en la 

siniestralidad es la concurrencia de actividades desarrolladas por distintas empresas, trabajadores autónomos 

y subcontratas dentro de un mismo centro de trabajo. Esta situación se da con especial intensidad en el sector 

de la construcción, caracterizado por la diversidad de oficios, la variabilidad de las fases de obra y la ejecución 

simultánea o sucesiva de tareas con riesgos heterogéneos. 

La coincidencia de actividades puede generar interferencias operativas que incrementan la probabilidad de 

accidentes laborales, al producirse solapamientos de riesgos, falta de información entre intervinientes o 

deficiencias en la planificación preventiva. Por ello, la legislación española establece la obligación expresa de 

cooperación, coordinación e información entre todas las partes concurrentes, con el objetivo de garantizar un 

nivel adecuado de protección de la seguridad y salud de los trabajadores. 

La correcta gestión de estas interferencias exige no solo el cumplimiento formal de la normativa, sino también 

la implantación de una cultura preventiva activa, basada en la planificación, la comunicación y la supervisión 

continua de los trabajos. 
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Marco normativo y principios de la coordinación de actividades empresariales 

La coordinación de actividades empresariales se regula principalmente en: 

 Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales, artículo 24. 

 Real Decreto 171/2004, por el que se desarrolla dicho artículo en materia de coordinación de 

actividades empresariales. 

 Normativa específica del sector de la construcción, así como criterios técnicos del INSST y 

estándares de gestión preventiva como la ISO 45001. 

Cuando dos o más empresas desarrollan actividades en un mismo centro de trabajo, deben aplicarse de forma 

sistemática los siguientes principios: 

 Integración de la prevención en la organización del trabajo. 

 Aplicación de los principios de la acción preventiva, priorizando las medidas colectivas. 

 Definición clara de métodos de trabajo seguros. 

 Identificación, evaluación y control de los riesgos derivados de la concurrencia. 

 Coordinación eficaz mediante medios preventivos, recursos designados y procedimientos 

documentados. 
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Medidas generales para el control de interferencias 

Con carácter general, la gestión preventiva de las interferencias debe contemplar las siguientes actuaciones: 

 Planificación previa de los trabajos, estableciendo fases, secuencias y compatibilidades. 

 Implantación de una señalización clara y normalizada que regule el tránsito de personas y 

vehículos. 

 Delimitación física de las zonas de trabajo correspondientes a cada oficio. 

 Evitar, siempre que sea técnicamente posible, la ejecución de trabajos simultáneos en un mismo 

vertical. 

 Establecimiento de canales de comunicación continuos entre los responsables de las distintas 

actividades. 

 Designación de recursos preventivos cuando la peligrosidad de las tareas lo requiera. 
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Interacciones según fases habituales de la obra 

Interferencias en la fase de movimiento de tierras 

Los trabajos de excavación y movimiento de tierras presentan un elevado índice de accidentes graves, siendo 

especialmente relevantes los riesgos de sepultamiento, hundimiento del terreno y atropellos por maquinaria. 

Las principales medidas preventivas incluyen: 

 Antes del inicio de los trabajos: 

¶ Identificación, localización y señalización de servicios afectados (electricidad, gas, agua, 

telecomunicaciones). 

¶ Coordinación con las compañías suministradoras para el corte o protección de 

instalaciones. 

 

 Durante la ejecución: 

¶ Delimitación y vallado de las zonas de trabajo con maquinaria pesada. 

¶ Prohibición de la presencia de personal ajeno a la actividad. 

 

 Accesos y circulación: 

¶ Diferenciación clara de itinerarios para peatones y vehículos. 

 

 Visibilidad y advertencia: 

¶ Uso obligatorio de prendas de alta visibilidad. 

¶ Equipos dotados de señales acústicas y luminosas de advertencia. 

 

 Orden y limpieza: 

¶ Retirada periódica de tierras y escombros de las proximidades de las excavaciones. 

 

 Organización del trabajo: 

¶ Mantener excavaciones abiertas el menor tiempo posible. 

¶ Garantizar protección perimetral y señalización permanente. 
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 Circulación de maquinaria: 

¶ Respetar distancias de seguridad respecto a los bordes. 

¶ Uso de señalistas o topes físicos cuando sea necesario. 

 

 

 

Interferencias en la ejecución de la cimentación y la estructura 

Durante esta fase se concentran riesgos de caída a distinto nivel, cortes, pinchazos y caída de objetos. 
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Medidas preventivas esenciales: 

 Restricción del acceso a zonas con ferralla expuesta. 

 Instalación de pasarelas seguras para el tránsito de trabajadores. 

 Prohibición de trabajos simultáneos en vertical sin protecciones colectivas. 

 Planificación del izado y transporte de materiales evitando el paso de cargas sobre personas. 

 

                     

 

Interferencias en trabajos de albañilería y acabados 

La coexistencia de múltiples oficios requiere una coordinación exhaustiva: 

 Implantación de accesos protegidos mediante viseras o marquesinas. 
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 Mantenimiento de protecciones colectivas instaladas en fases anteriores. 

 Establecimiento de protocolos de actuación entre las fases estructurales y de cerramientos. 

 Uso de redes de seguridad en trabajos en vertical cuando no sea posible evitar la simultaneidad. 

                               

Interferencias en trabajos de aislamiento e impermeabilización 

 Coordinación previa con otros oficios para evitar solapamientos. 

 Garantía de ventilación adecuada en espacios cerrados o confinados. 


